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EDITORIAL

Bueno finalmente ha llegado el momento..., se me hace muy difícil escribir esta Editorial, a pesar de llevarlo haciendo
casi cincuenta veces en estos 12 años y medio en que he sido el Director de esta revista “Cerveza y Malta”.

Pero los ciclos no duran eternamente y deben llevar a un final de ciclo y este es mi caso en que en este número 191 de
Cerveza y Malta dejaré el testigo que mi buen amigo, maestro y colega de profesión Salvador Martin (q.e.p.d) me dejó
allá por el año 1999. La verdad es que, como decía al principio, se me hace raro, difícil y doloroso pues las horas que
hemos dedicado los miembros del equipo de la revista en este proyecto, han sido muchísimas, pero hemos podido verla
crecer y desarrollarse como un hijo pequeño en su crecimiento para convertirse en muchacho, joven, padre, etc. Así ha
crecido Cerveza y Malta hasta ser lo que hoy es una revista aceptable y aceptada dentro del sector. Con motivo de la
próxima Asamblea General será presentado a todos el colectivo el nuevo Director que espero y estoy seguro podrá lle-
varla a un escalón más elevado en su camino hacia la excelencia que todos buscamos en todos los ámbitos de nues-
tra vida, ya sean profesionales, familiares, etc.

En este mi último número he querido publicar una serie de artículos que estaban pendientes de publicación por una u
otra causa, y así con ello dejar las manos libres al nuevo Director para que pueda adoptar la línea editorial que consi-
dere más oportuna.

Quiero agradecer en este momento de despedida la ayuda que he recibido por parte de mucha gente y en especial a
los miembros activos que me han enviado artículos y consejos para el día a día; a los miembros asociados que como
Empresas y cuando la economía iba viento en popa nos ayudaron muchísimo con la inserción de anuncios, esponsori-
zando los programas de las antiguas Asambleas Anuales y los actuales Congresos, o incluso las Jornadas Técnicas y
en especial el Anuario y su correspondiente Guía de Proveedores. Lástima que con las circunstancias actuales y con la
economía europea por los suelos por causa de los especuladores principalmente, la consecución de publicidad y ayu-
das cada día se hacen más difíciles. Esto obligará a todos a ser más imaginativos para encontrar vías de financiación y
esponsorización para mantener el nivel conseguido en estos años aunque sea una falsa inmodestia decirlo por mi parte.

Y yendo al grano como se dice normalmente, empezamos por publicar  un artículo del equipo investigador de la Uni-
versidad Rovira y Virgili, liderado por Olga Busto, en que aplican las narices electrónicas para intentar encontrar dife-
rencias entre cervezas fabricadas en plantas diferentes. Nos alegramos de que con ello estas narices cada día se pare-
cen más a las humanas en su capacidad de diferenciación de aromas.

Un tema nuevo en esta revista es lo que nos presenta el Dr. I. Pankoke de la VLB-Berlín y la intralogística y sus necesi-
dades y posibilidades actuales. El artículo de P. Buttrick es una magnífica revisión y puesta al día de la tecnología cer-
vecera en el proceso y también en la filtración de la misma. Finalmente G. Meller nos explica y trata de convencer sobre
las ventajas tecnológicas que presentan los sensores ópticos para el análisis del oxígeno de la cerveza. Siguen luego
las secciones habituales y espero que sean del agrado e interés de nuestros lectores.

No puedo acabar sin desear que nos podamos encontrar en San Sebastián con motivo del Congreso 2011 y allí tomarnos
una cerveza para brindar de un futuro mejor y más seguro.

¡Hasta siempre!

Fdo: F. Xavier Castañé
Director de Cerveza y Malta.


